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Una vez dado el prim er paso
hay que lle g a r hasta f i n ^
fla nmerto Pedro 
Orobón Fernández

.Otra vez latigazo de la muerte azotó las filas de la Confe­
deración.

El dedo blanco de la Desconocida señaló un nuevo escogido, y  
este fué Pedro Orobón, que cayó bajo la metralla que desde las 
alturas lanzó la mano criminal del extranjero sobre Madrid en la 
noche del miércoles.

Pedro Orobón, como obedeciendo al imperativo del desláno que 
marcó, a su familia, ha caído en un momento de descanso en su 
continua lucha por los derechos del hombre.

Es más doloroso el caso, porque el hermano muerto no ha tenido 
la satisfacción de caer matando. Ha caído asesinado por los piratas 
del aire. La metralla le ^ t r b z ó  el corazón; tenía que ser ahí pre­
cisamente donde le hiriera. Todos nuestros hombres destacados, 
caen tocedos en el corazón. Es entre nosotros lo que se usa más, 
en detrimento muchas veces del cerebro.

Con Pedro Orobón desaparece, más que el compañero, el her­
mano que en todo momento aunaba el valor con la twndad, la frase 
concisa y  tajante, con el razonamiento sutil,

Nosotros le hemos visto más de un vez mantener el prestigio 
de 1» Confederación.ante los que pretendían mancillarlo desde sus 
cargos, y mantenerlo con la máxima energía, y  al poco tiempo le 
vimos emocionado, con lágrimas en los ojos y en la voz, al leernos 
una carta de una mujer francesa, dirigida al compañero que luchaba 
a nuestro lado.

La muerte nos arrebata a Pedro Orobón cuando, con su in­
mensa capacidad de trabajo, desarrollaba su labor en el Ministerio 
de la Guerra, junto al compañero Salgado, también herido en el 
criminal bombardeo.

Hoy, 8 las once, acompañaremos todos al lugar del descanso 
a Orobón y los demás compañeros muertos el miércoles. Desde el 
Comité Nacional partirá 'el entierro. El cadáver de Orobón desapa­
recerá, pero Pedro estará siempre con nosotros, como están io d o s  
los demás compañeros que en vida nos dieron su espíritu.

Todos los dias, a todas las horas, podremos decir:
{Pedro, salud!

M ed id a* accesaria* p ara  

salvar nuestra economía
i )  E l trabajo debe ser ot^anizado 

por los productores mismos.
z )  Las Oiganizadones sindicales 

deben ser las directoras y  gestoras de 
la econcsnía revolucionaria.

3) Los Sindicatos deben organi­
zarse por industria, de acuerdo a las 
exigencias técnicas de sus respectivas 
especialidades.

4) Intensiñcaciún al máximum del 
trabajo en la producción útil y  nece­
saria ; eliminando las tareas superduas 
en las presentes circunstancias.

5) Sodalizaciún de la producción, 
respetando a los pequeños propieta­
rios que no exploten e! trabajo ajeno, 
los cuales serán captados por los re­
sultados de la misma experiencia y 
por un lógico proceso en la competen­
cia, dado el mayor rendimiento de la 
economía socializada.

ó )  Distribución equitativa que con­
sulte las existencias y posibilidades 
económicas, tendiendo a una completa 
igualdad en el derecho al consumo.

7) Eliminación del parasitismo en

lugares de trabajo y  organismos ofi­
ciales. En consecuencia se realizarán 
como tareas inmediaus:

a) Una intensa prcqiaganda clara 
y objetiva y  permanente entre los tra­
bajadores de la ciudad y del campo 
sobre los i)robiemas económicos arri­
ba señalados.

b) Creación de Comisiones técni­
cas en cada organización de industria 
y  agrícola que funcionen permanente­
mente.

c) Estudio en cada industria de la 
situación de los obreros que no pro­
ducen o que realizan labores super- 
fluas; de iniciativas que permitan el 
aprovechamiento de sus esfuerzos del 
posible desplazamiento de dichos tra­
bajadores al campo y  a trabajos úti­
les a la guerra (fortificaciones, trin­
cheras, etc.).

d) Equilibrio a jornales y  sueldos; 
cumplimiento estricto en lo que res­
pecta a un único sueldo para cada 
uno: implantación del salario fami­
liar.

LOS t j h t e s  s a n g r i e n t o s
D E  TOü a  R E V O L U C IO N  ES-
t a n  p o r m a d o s  c o n  l a s  
l a g r i m a s  y  l o s  d o l o r e s  
D E  LOS E SC LAVO S Q U E  EM ­
PUÑARON L A S A R M A S RE-
D E N T O l ^ S .

I H O R R O R !
Despvéf meses de tncha y

de vanos ,¿4̂ 5 ^  resitencia heroiea, 
Málaga «a caído en poder del fascis­
mo. Las hordas de Hitler y MussoUni 
fiOH >011^0 cOH jt* pldMía ¡as caUes de 
esta bella andedusa. Una espan­
tosa ntíJsacrg ^  trabajadores han lle­
vado a cabo los sicatios de Franco. 
La dci proletariado ha teñido
d-c rojo toda la ciudad. Horas de terror 
y de a Ŝhcstia viven ¡as pocas super- 
v.vieuies dejado estos íOÍt<a-
jes. Qncipo  ̂ Franco y  Mola han dado 
rienda st^lta a toda su sevicia. Sus 
apetitos de .wngre proletaria hati sido 
saciados. CVen/oí y  cientos de herma­
no.t nusstrog  ̂ cientos y  dantos de trOr 
bajadores, rodado vdinente asesi­
nados para satisfacer la .sed de sangre 
de los oa^npiros del fascismo.

O tr a ^ s  el pueblo, otra ves más !a 
clase inmola .«» .sangre en
defensa de ¡a libertad. ¡Pobre Mála­
ga! Sobre l̂ ŝ carnes sientes kis dente­
lladas y ^ pacas de las gentes de “ or­
den"; tobcf cuerpo inerte y lacerado 
se recrean predican una doc­
trina que no practican. Ert nombre de 
un dios y de ^na religión, que condena 
estos hethos  ̂ ¡g ¡g osegi^a en masa a 
tus meports ¡Cmaüast

h  antifascista está
consternada, iodos vuestros hermanos 
de clase vuestro dolor como si
fuese en propio cuerpo. Nosotros, 
toda la ĥise trabajadora, nos compro- 
melctnos a Prometemos ante
vosotros reteeegiffiQg dpn creces. E l fas­
cismo wXKijjaf y extranjero pagará con 
su existencia vuestra muerte.

Desc^%<¡¿  ̂ kerrmnos, sólo uno can- 
denacrón tanto meUdad. E l ideal 
en aras def cual vosotros disteis h  
inda, será g¡ termine con Imto 
dolor y, *owa miseria. Vuestros hijos 
serán dtckogQg y  yecórdarán con orgu­
llo a *̂‘̂ .Padres, que supieroii morir 
por la LibifiQ¿ antes que vivir como 
esclavos.

Salud, f«w»o#-adaj-; que la tierra os 
sea leve.

Orden dirigida a lo t  
C offlisiriii de Gaerra

9 “ e con la mayor 
farevecad pongan los medios pre­
cisos para impedir la entrada o pa­
so por ti sector que ocupan esas 
fuerzas de toda Prensa que no vaya 
autoriza^ por este Comísariado. La 
que no filero en ‘.ales condiciones y 
hubiese sújo repartida, deberá reco­
gerse y  CQQsujtar a esta Inspección 
lo que proceda hacw.— (Firmado) 
francisco Antón.”

Después (le recogida la Prensa, 
sobra la consulta.

i l  o lh osfed iiiicn f#  d «

flay que prefeiir el peligro
loe aneiw oartinM de «haeteelaiiento 

Im* aaneorsilo de taS fonna el oom- 
iQteadD pcoUoms de UBettSmar Tiveree en­
tre. la rMtáaciiin mediOeflat, qoe natm» 
nerá aefMa de aeesar&r qae k» reitmdoe 
oRfiicina que se suceden a las puertas 
de los eetahletüíinientaB oo zupot^an un 
peligro lam» es anteo y  la tsanquibdad 
de la poUMuciihi.

B v  la tuenor eomoariedad sureeo 
dSmtstaB; sJatmas veos tM pasan de pa- 
latBas, pero otras se U^a a la 
“branoa'' y coosbaiotieniente se precisa 
una Hatnada ugente a tas de
AsCto para que traten ^  ixxxr pas ao- 
tie las “ oediatefi” .

A las suiridae ‘'eoUstaz'’ z »  lee falta 
razón. Parcfix las nuevas CMtülas bsn 
comiáieado &  prcftllan]» de fdMWSteoeree, 
que de farsna luatertaeta ya fba consl- 
guiesdo resc^sr vecíndarto, dando 
prueba en infinidad de casos Ite un ree- 
peto rntiim que m  ha penStdo en la 
artt».«),.Mdad.

Zkt las tteodas ya eran eoooddas las 
oiteDtBs lubltuateg y se “ daban la vez” 
ooB la éonmatúM del «pre cumple una 
ley que Idaa la eoeturabre. como d  
vediBíario va de m  Ijando a otro sin tan- 
portarle más due conHeuir lo qo; buEca, 
trata de «Star por endíDie de Ms que 
espersA. y a ia tUBoer ocaaite nadie se 
enUoiide y acaba en «bm tenntfdable es­
candalera t) que antes adío
ana ecnTHenoi» dleita entre todas las 
“«StallSs’'.

C  N. T.

NosotrdK no vemos más aoiuoióo que «] 
resolver dimotamente A  a^goto de .una 
manera tAáante, encaieáiataae las barr^  
das, por media de stzs orgasuemúe sinsh- 
oales, de dtatsMuir oifanto entm en Mb 
* id. OpueáwB ei rejjato al Ayuntemdea- 
to, Duando ae dijo que volvía a e n c a tu ­
sa del astta^ de sdiastae, ite que sus boe- 
ddb prapiWtt» 9<ban a  tracasar por et 
atneSuto deaconoctaiáento des ptetóezna 
por iparte de los que iten a encartsarae 
de lisvarlo a efecto. S  ótemipa ha venida 
a la rasóD.

IM adveatenoia de hoy <3 más apic- 
nUante. Va dirtgtala a >a Junta delegada 
de Deteosa. Bn Madrid alxntían los pe­
queña nv̂ fhatKB a las puerta  ̂ue loe 
tatiietimieoti*. Oon más frecinnoia de te 
deitide, tiene que Intórvenir la íuer» pü, 
htiira en las cuestionen de tea “(wUistas'’; 
y txxno no se ataje eet* fermento de 
tBeSstar en la potteudón, pueden ooiunr 
Dttlee ntM'ores qus todos estemos en te 
/avMgaridra de evitar; naos, deoutuásiWo 
al peliiro. y dtros. los que tienen autan- 
dad para ello, poniendo a  tleoy» los ote- 
tfioz país que no ae produasatL

Hágase pronto y de una manos radi­
ad; vuéllvese al antdpi» PmoediRiiento 
lie distribuddn o tateeee uno nuevo, pero 
que sea el tSftsno y definitivo, porqis es 
fe Ttategrû rdia . interesa a todas alejar 
cyaeaba a *  poslteo la inquietud y ^  de- 
etiidceo" de tanta contpzfiora como suf» 
fe desvpaatBacMn dd Prqttema de
Jdwatús.

F. A. I

Federación Local de Sindicatos' 
Unicos de M adrid

A ifodUB los trabejadom: __ __
A pesar de haber mareado nuestro Ckxnité Regional a«l Centro la pqsícíód de te 

C. N. T. eo 'las graves tírcunstaneias por que atxoiretemoB, no pod«nioB nosotua 
gyaidar gu«»nrv> y lanzaoiog a  te publicíded astee bnevlBBaas lineas para qu» sizvsm fe 
tJía 7  aviso a todos los amantes de te lilMSted. BobcOdeicos que es hoia de meiue 
pginhrac y niás hccbos y poT €90 soRtios ten extrenSaldementiB concisos.

Ea peligro sobjie Madrid, se eieraa SI enesiueo, envalentonado por tome fe 
MÉdaga, quiere cercamos denteo de te heroica capitad. Sstio no lo wpseguírtiíi; peto 
para oUo es precíGO que el Ooblemo haga iK>a iitaneidieta depuraoum fe  todos Ice 
mandos, hoy Helios de traidores, oxno lo atestífiMa el caso de Málaga, y que se vaya 
oon urgencia a un máxíimtiní de produocidD, jwrZicuteivneiite tes industrias de guerra, 
rj. mando tudco y a t e  movUizaiidáa genoal. V  al esto entendanoa que es necesario 
y salvador, es necesario imponetto <te una vez y  con preetefe.

Quedan, pnr tonro, desautorziadee todos aiiuellos que, en ncmiK« de las ifdess que 
prctendiftn foivnar otro Elstado. abrogándose funciones qpe no tej incumben 

y que sctemcnte tienden a  crear ob^áoulos en te hxb» con miras parttañstes. indignas 
del nKmento htetárico que España atraviesa.

La atteouaihón de localee para la enEeñanza de la  instruocián en tes centras de 
producción la desechamoe, por entesder que esto, en vez fe  benefleter te intensiflca- 
cten de la prdouocióa, servirá pera perjudicaite grandomente. :^tendeonos que es fe 
íDcisifeenicte fe loa organisnoe fe de preptear a  site aflttedos en él msaejo fe 1m  
armas, como ra el de la instrucción miUtar, ora el hn fe que cuando éstos sean 
Usmados a te ludha se encuentrai en condiácnes fe  capacáded para «ntnir en te lu<^ 
d a fe  ei prúner moaneoto.

Núeotice so pretendMnos más que dar nueatra vob fe  alerta a  todos Ouestroe con- 
fednadoe y mibtentes. asi cama a todo él puetdo znafeUefio antífas^ta que desee 
verse libre de lae terribles ganas fel -fcua(\tfanv» óntemacional, y nos dutgftnos a ves- 
otros, a los trabajadores, a  los que el 17 de julio si^nstete aplastar coo aquella gesta 
heroica a  loa tT̂ aidâ es fe  te Esgiafe abre.

¡AicennE, pues, que el enemdgo aoeciial ¡Trábajadaree! Pm* d  totaJ apteetamiients 
del lasclamo, «idoe úntales como un solo tenÁre y  todoz caporntedos para la 
lucha.

¡VIVA LA UOTDAr) DE LOS TRABAJADORES!
FVr la Peferación Lociú de Sindlcatoe.—EŜ  OOlicn^

Ayuntamiento de Madrid
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Política internacional

La confianza «le las franceses pacsfa 
an la aplicación «leí pacto de control 

en España y sas fronteros
Todo* 30? fcon«ntariCB de It nreeisa ír « u » M  * ra n  predador de ta pwlwW e 7 

próxim a «ja ieación  del pacto d e  oonttol « c e  dtonana d£fl íam oso CSmnílié de “ co  
intervesKáón” .

lA  expectación es «rantíe. N o itay 7»  distincióBi *  m a ttos esi N tw m a para 
sMsordee io s  periódwaB d e  \m  m í»  dB erent®  ideoTogtafi. H ta n s danoslrado 

(|ue e o  FRENTE U B BRTA BIO  ontiooaBUJS s  1 »  m il nwiwvfllae lo  W » p e »  “  ^  
BepúUica.

La que ptactácaian los sanj»®  de León Elauidet 7  dfil «m m ai L a Rocque,
^  loe mrmáBíuicos y  de Uk  fasástss, feEpscttramfcBCe, se 'ha iKBuiSdo- Y  les 

p rtoew e ea  participar de t t u »  grado an d  hundim iento d e  ia  oam edia i«m  sido los 
uuSOPM y aeoares de ift m iBra»..En la  prensa íia on es» se «B e ia  m ejo - que en  «in gu n a 
parte «1 ó it o o  de Francia. Todoa los n ffió d to »  M m a  sus esperanaas en  A  coo& ol. 
Q ue eS'CCBi» deefc ijue todcB los trancases, sin  dístíOoÉto de ideas, e s lto  deseando 
ique DuEstro p leito ee Yentilc sin  que tnunien  líe  faociosos.

FqcPi p  p e * r *  eno. cada p r e id ^  tnanfiéB define sus desees «m  arreglo a eus 
earacterSsticas. Hay quien entiende que la  apfioación dei control podría tener bohid 
sekda inmediata, en un plaaj no nuiy lejano, una mediación intemamonad que acercara 
Dos dos handO| hellgerantes im e. eeteldecer la  paz. Lo que equíTOíe a decir que el 
procedifhiento de “ no intervención” se txaduxárta por al de mediación.

P oco nos conocen quienes asi hetóan. Y  desde lu ^ o  podem os añrnrar que se 
hanan desplaaadc® por odn^tíeto de su centro de gravedad. Porque, par m ucho 
fpie lea periódicos dereohütoB franceses intenten lim ar a r r e z a s  p a ra -^ ta r  la  gran 
«ooflagraeiún, n o lo  lograrím . B lo s  son los prúnerCB «n  saiier q t »  preconizan lo  
LmposVKe. im p-isiljle para ellos «niamos. que han estado advirtlenda constantem ente 
a los G obienios franceses los peUgras de Jas maniÉ*íra8 italo-aíem anas. Y  fueran 
ellos :o s  que, allá, p or e l afio 1833, acoraejam n a l G oW en » Iranoés que enviase 
unas cuentas divisianes a  la  frontera sahoyana o  frauBO-ltaHaBa, en. ocaamn «n  
que Italia oarecía d i^ u esta  a  m eter m aao srtme Aulstna por isn siuiple meidente 
politieo de este psis.

Ellos, Sos derechistas, reslisan atiera un  p la o  de ptóitíioa Intem ackBial al m a i^ n  
c*t su scluaddn  histórica. Que ai emees n o  9ee ib a  bten, tdwra menos.

Oóm o se han situado en una praW ón falsa, nada tia ie  d e  paifticfular que esta 
posición no la  sostengan con  la  d títtto  eoeig ia  cuando «a m artm to de tom ar reso­
luciones practicas haya llegado. Con esta conduota, los fascistas íra n ce e » no hacen 
mas que oubrtr las apariewdaa. Oom o que A  ituseámao se apoya más en la  ficción 
que en  la  realidad.

P or ahora, m íiaado e l aspecto que nos ofiw se «1 panoram a Interoadanaí. nos 
bon or de Hmítar a  com e«l*r «0 0  cuktada todos los inatdentffl de esta lucha smtla. 
Para jiabiar con  m te fir m e »  neoesiitamos fe r  los moUToe. Y  cuando éstos se p ro- 

fiablaretME en  fiiror o  en eon& a de los adoatoolniíBntos, según é«<B ® an 
favorahies o  deaíavom hlB a  nuestra cam a.

E ntre las consideraciones a que 
se presta el último artículo del con­
de Sforza, publicista de nombre re­
conocido, están las que se deducen 
del párrafo siguiente:

“ Siendo el pueblo español el m ás 
individualista de los pueblos, una 
cosa puede asegurarse: que no ha­
brá entre él sitio estable ni para «1 
frío conformismo comunista ni para 
el grosero totalitarismo fascista, 
que oculta bajo sus frases hincha­
das la destrucción más lamentable 
de la personalidad humana.’ ’

Todos los observadores imparcia­
les coinciden en la misma aprecia­
ción. E l régimen de la España nue­
va  ha de ser una cosa original, con­
forme con la naturaleza personalísi- 
ma de nuestro pueblo, vario dentro 
de la unidad 7  de marcado indivi­
dualismo que puja por no desapa­
recer. Esta organización viene mol­
deándola, desde hace tiempo el co­
munismo libertaria

Tradición 
de libertad

Siempre tué España expresión del 
sentido liberal que inifiufsaron las ci- 
vilizacione:,; España, que ha sido al­
ma de la cultura americana, pa.só ún 
colapso como pasan todas las nacio­
nes cuando llegan a ser dominadas por 
el clero y  el militarismo.

L a decadencia de España no es la 
decadencia del pueblo español; fué el 
fruto de todas las decadencias encar­
nadas en la decrepitud de la plutocra­
cia. En esta guerra, donde se ventila 
la libertad del Mundo, España se si­
túa nuevamente en la vanguardia de 
los pueblos más avanzados de la ci­
vilización moderna.

t u  a  I i d  a  d

Nosotros decimos 
lo que pensamos 
y  hacemos lo que 

decimos.

R evolución Social
Esboza de la nisiéo de los Consejos de Deleoados d o  

Obreros Soldados y Camyeslies (Soviets) durante los 
años 1 y 2 de la levolaciói Rasa. (1917-18)

{C(»iclusi^.J

Los Consejos de Delegados (Soviets) estaban constituidos por los represen­
tantes de los trabajadores de los Establecimientos industrialeg, obras, oficinas, 
personal de servicios públicos, incluso profesores de Universidad, represen­
tantes de las Ouporaciones de artesanos, representantes de los soldados de cada 
batallón acuartelado en la ciudad o ,Ia región, reipresentantes de los campesinos 
de cada Comuna rural en proporción con el número de habitantes. Los electores 
tenían derecho, en todo momento, a  destituir a sus delegados si éstos no cum­

plían el. mandato recibido.
Por la fuerza de las cosas, los Consejos de Delegados se vieron obligados a 

salir de su modesto papel, porque todos los que enviaban delegados a  los Con­
sejos (Soviets) se negaban a  obtdecer al Gobierno provisional sin la autori­

zación o aprobación de los mismos.
Todo lo concerniente al abastecimiento de tropas en el frente y  de la pobla-r 

ción civil, transportes ferroviarios y  fluviaks o marítimos, seguridad de las ciu­
dades y  aldeas, arbitraje de los conflictos obreros, resoluddnes a  adoptar cmi 
la familia imperial y  altos administradores y funcionarios del antiguo régimen, 
designación de nuevos jefes rdel Ejército en una palabra, todo lo concerniente 
a la vida del ptús y  todos los actos del Gobierno Provisional eran controlados 
por los Consejos de D elgados (Soviets).

Unos días después de la caída del zarismo, el nñiBstro (Je la Guerra del 
Gobierno provisional comprobaba en un informe al Ccmlejo de Ministros, rela­
tivo a una visita de inspección de la9 tropas acuarteladas en Petrogtado; “ El 
poder efectivo en el Ejército pertenece a los Soviets. Hasta para visitai^os 
cuarteles de Petrogrado, me be visto precisado a  solicitar la compañía del re­
presentante del C o n e jo  de Soldados para ser admÍ|ido en las salas.” (Otado 
en las Memorias de la Revolución de Guúhkov.)

9 largo
£ j i ó  M uy bku qttr se recuerde la 

inexorabíHdad de los c^Sgas de gue­
rra.

Fnr ai n é  oemcetito m suttam, trantfióariam mte, exagerado, m e Itmtta a  eecrlhii 
para deBShagailttre. Na me perdotuciia que más couvianaoefi fueran 4a causa de que 
e l puetéo líh orioso y trahajiaicr, que lucha p or varee Ubre de tíramcE y explotadores 
SB dividiera en  la  m ás mhuinia p a ite ; estam os en  la  guerra del proletariada contra 
la  h u igw sta; nos urge gaiu v la  guerra, 7  a  esto hem os de antepener hasta nuestias 
m&E íntim as oonvlaQiODes; psno ¿por qué n o dedlarar que los verdaderas revohKio- 
n M te  estóD decepcionadm ? Es venfaderam ente lam entable, pero es así. l^ le s  estra­
gos ha hecho en  1» o ióra l de h »  pu^flos la  sociedad que estam os Uquidando, que 
hoy ventos que loe que ayer conüiatlan a! autoritazásmo aspiran a  castrar las masae 

. pare m ai^Jailas a  su cain idbo; loe que máa ratoiosainente preconizaban la  desapari- 
«iúa áet repusnune burgués. ctxnQ ú n ú o culpable d.> nuestras m iseñas y desdichas, 

'^ o á 'W n i»  hoy aferrados á* ia  escala de pueatee 7  m andos que conducen a  sudóos 
’ elevaihiE, ponténdole preda, según su propio criterio, s¿ cargo que desempeñan. Y  digo 
 ̂ según su prcQiio cn terio porque cualquier mSteiano. al cumpUr com o tal, ceoitribuye 
; a  nuestro triunfo ezacM ewRte Igu ^  que d  ctmteaxio, que d  generas, que el m inis- 
I tro, y ya aé que m e dirán  que para m llidanas pódeseos vaier to<ftis, y  pora generales, 
j n y o is tn » o  com isam B n o ; pero esto n o  es una razón que oo s  dé derecho a ser un 
i prlvfieglaido en el baiiQtiete de la  vida. Para ser xevdudonario de verdad es necesario

Iaer altruista y «star poseido de e^iriVu de sacrifieSo. 7  que no olviden los chantagistas 
de la  Revotuaón que se derram a m ás sangre de milúúano que de general ni com an­
dante. S i e l que n o pone sus ei^ igñ is a l servicia de la  causa en  estos m om entos 

! n o  mereoe estar m añana entre nasotros. m enos debe estar él ventajista que haga 
I negocto de la  Revolucsón, y ... o  yo soy un lo co  o  u n  iluso, o  tenem os entre nosotros

C A M P E S IN O : C U L T I V A  L A  T IE R R A . N O  D E J E S  N I  U N  M E ­
T R O  D E  T E R R E N O  Q U E  N O  F R U C T IF IQ U E ; E S  T U  P A N , T U  
B IE N E S T A R , E S  L A  A Y U D A  Q U E  P R E S T A S  A  T U S  H E R M A ­
N O S  Q U E  L U C H A N  P O R  T U S  L IB E R T A D E S , E N  T O D O S  L O S  
F R E N T E S .

T U  L A B O R  S E R A  L A  V I D A  D E  T A N T O S  N IÑ O S  Q U E  P E R D I E ­
R O N  S U S  P A D R E S  P O R  Q U E R E R  IM P L A N T A R  U N A  S O C IE D A D  
M A S  J l/S T A .

E l  ^ w m  m  h i e r r o  m a l o y  •  h i e r r o  M o o r e

K n  un reciente comísate del gec- 
tor del Jarama fué muerto el 

asesino de Luis de Sirval

Quizás se hubieran evitado muchas ‘ T u c r e a d e r e s  de le  R evolución; pero n o  «m  m om entos de eirtahlaf pcéémícas

fOioj de haberlos empleado a tiempo.

*  * *

De ninguna tnanera podetnes creer 
sinceras la multiiud de consignas de 
cfuieaes, pregonando {a convivencia, 
hacen todo lo posible por destruirla.

* *  *

N i la prisa por apropiarse un cargo 
da derecho a la aptitud para desempe­
ñarlo, ni sostenerse en él guiare decir 
j¡ue ¡os demás estén conformes.

*  *  n

Repetiinos desde aguí que no 
parece honrado hacer labor partidista 
fesde nmgún puesto opciai.

que pudieran, a l analizar oonductas, crear diaooidias que restarían fuerza a  nuestro 
m ovlBiiento. T esem os que ganar la  guerra, y para ganarla necesitam os la  unidad 
de acción , y, consdentes de los m om entos que vivimaB, los anarquistas transigim os 
con  eso del m ando únieo, fa  nuhtaxiaación y otras zarandajas que, en el fondo, no 
ron má.<; que el reflejo del e^ irttu  m ezquino y a gosta  de lo  que con  tentó sacrificio 
y  m nta sangre estmnos derrotando. Y  si óon la  burguesía los anarquistas éramos 
la  polilla  que «m nt̂ miOTvna .m inaba aqueHa saciedad ooireenpáda, en  la  próxim a 
estam os igualmente dispuestos a m inarla y  d ^ ia cerla . Evítelo quien pueda, que los 
microbiQE s o  tieoen  vida donde Jiay lim pieza e  bigietie, y  s í m añana causam os estra­
gos. n o será nuestra la  culpa.

Una o w ie n c ia  rtrrg*» tiene m ás luersa y m ás autoridad que m il ft«á les.

(Hermanos proletarios! Hcmibres de la  C. N . T . y  U . G. T . ¡L a  unión 
da la  fuerza; E n los frentes de batalla, los más abnegados afiliados nues­
tros ^mezclan su sangre generosa vertida por un ideal común. Nosotros, en 
la  retaguardia, debemos también fundú nuestros anhelos 7  con toda leal­
tad conotituir un bloque tan potente, que resista los endiates de dentro 
7  de fuera.

¿Qtáén tto guarda en stt fuemoria 
aquel asesinato alevosa que se come­
tió ai Asturias, en octubre de 19341 
con la persona del periodista Ltús de 
Sirváis

E l hecho aterrador está aún presen­
te en iodos nosotros. Lo información 
abierta por el entotKes diputado a Cor­
tes, Edifíirdo Ortega y Gasset, nos dió 
lugar a conocer los incidentes del he­
cho y las que cometieron el crimen- 
El autor principal de la ejecución co­
barde de Luis de .'sirval fué el teniente 
dd,,Tercio Exinmjero liainado Dimitri 
Ivanoff. de nacionalidad búlgara, se­
gún unas, o rusa, según otros. Para 
nosotros, la nacionalidad  ̂tiené poed, in- 
terés. Lo q.ue importa es qi¡te se sepa 
que un asesino ha muerto.

Poro dxí eaiítfulos generales mueren 
en la una frase ya céle­
bre, los tenientes no mueren con esa 
facilidad en la cama. DH«»írí Ivanoff 
ha sido priineramonto herido en el 
frente del Jarama. Cuando se le lleva­
ba en camilla por unos camilleros del 
Tercio, de la se.vta bandera del mal­
dito cuerpo, una hala certera que par­
tió do nuestras lineas de fuego le dió 
la muerte.

Ha caído una hiena. Y  tras esta 
hiena kan coido también otras hienas 
del Tercio. E l capitán Caballero y el 
tniicule Menéndez Pérez, los dos del 
Tercio, c igualmenlc asesinos de obre­
ros cu la represión de Asturias, con­
decorados en su día por el fracasado 
ex coronel Yagüe como héroes del ase­
sinato alevoso, han muerto también, 
acribillados por las baJas revoluciona­
rias de nuestras fuerzas del sector del 
Jarama.

Un triunfo fué para ¡os fascistas 
jH incursión en el sector del Jarama. 
Dichoso triunfo que les está costando 
la vida de iodos sus mejores ejecutores 
de la muerte y del crimen.

Nuestras miHcias pueden sentirse

satisfechas. Han vengado al noble pro­
letario qsturiatw. E n la feros guerra 
que el fascismo tnlertmcional nos ha 
declarado, están perdiendo jirones de 
Sus propias entrañas. Y  el proletariado 
español, que lucha por su Uberadáit 
absoluta y  definitiva, asesta sus gtApes 
»»oríij/í>r contra los enemigos más en­
carnizados que Jamás haya conocido.

Un dia se nos dijo que la hiena de 
Dovtü, el comandante de la guardia 
civil fatídico, había sido herido, pre­
cisamente íw Asturias, l^a noticia no 
st nos confirMtdl Pero la noticia que 
damos por esta nota sobre la muerte 
de Ivanoff y .rm compadres, mos ha 
sido •confirmada por un legioiujrio epue 
anteayer se pasó a nuestras filas.

Siga la lucha victoriosa del prole- 
/a^áao. Hasta que no quede ni teño de 
los malhechores profesionales ai servi­
cio de ¡as pluíacracVLs.

SÑi erah fiteidii

VllilS PU6DRT1S 
UiERUiS

¿P or qué no se pagan sus 

haberes a los heridos, con la 

misma puntualidad que a los 

empleados de los Ministerios?

¿E s justo que se adeuden a  

algún herido los haberes de 

tres meses?

¿ Será necesario que los con­

valecientes tengan que protes­

tar “ fuerteroense”  para ver si 

pueden cobrar de esa forma?

Ayuntamiento de Madrid




